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CUANDO LA FE Y EL PODER MUEVEN DINERO: 
TRIQUIÑUELASDELTRIBUNALDECRUZADAENINDIAS1 

Dr. José Antonio Benito Rodríguez 

En nuestro intento de aprehender la vida toda del pasado americano, hemos de 
buscar atalayas que dilaten nuestra pupila para esclarecer la tupida red de 
acontecimjentos o encuentros protagonizados por la persona humana, bien sea a título 
individual o institucional. Junto a las grandes realidades admjnisttativas como puede ser 
la Real Auiliencia o el Episcopado funcionaron otras menores, como el Tribunal de 
Cruzada, cuyos miembros y actividades se entrelazan en el complejo entramado del 
organigrama de la sociedad colonial. 

INTRODUCCIÓN 
La Bula de Cruzada era un documento pontificio por el que se concedían favores 

(privilegios, gracias) espirituales destinados a quienes -previas ilisposiciones espirituales
se comprometían a participar en la lucha contra los infieles, tanto de forma directa (en la 
guerra) como indirecta (a través de la limosna); con el transcurrir del tiempo, su doble 
finalidad espiritual y hacendística, se convertirá en una mera renta estatal, aunque 
conservara su secular motivación religiosa o su envoltorio espiritual. Por tanto, la Bula 
sólo era comprensible desde la interdependencia de aspectos que hoy son 
independientes y autónomas, tales como Iglesia y Estado, fe y ilinero ... pero que antaño 
iban a la par, cuando no se confundían, en una curiosa relación fe-hacienda, según la 
cual, a mayor vitalidad espiritualidad y vivencia de la fe. mayor era el ingreso 
proporcionado por la limosna y viceversa. 

Para comprender en profunilidad la Bula, hay que arrancar desde su origen, desde 
las primeras concesiones pontificias para España, su papel en la Reconquista, y seguir de 
cerca su evolución histórica, desde la depuración conciliar de Tren to, hasta llegar con su 
evolución posterior hasta el S.XJX, enriquecida ya con siete tesoros: 

1. l ndulgcncias. 2. Oficios litúrgicos y sepultura eclesiástica. 3. Confesión y 
conmutación de votos. 4. Dispensas de irregulaüdad e impeclimentos matrimoniales. S. 

1 
Comuruc•cié>n prc.-scntada en lasJnrnacln~ Je Hmoria Colo111al cdchradas en Ocucajc, 20110.orgamzadas por la PUCP. 
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Composición de bienes mal adquiridos. 6. Abstinencia y ayuno. 7. Oratorios privados. 
El Consejo de Cruzada, como institución suprema en España, y el Tribunal de 

Cruzada, como subdelegación del Consejo en Indias, constituyeron la columna 
vertebral de toda la organización relativa a la Bula de Cruzada en América. 

Desgraciadamente, falta una monografía sólida que nos muestre la génesis, 
estructura, miembros y actividades de estas instituciones

2
• Si algo concluimos en nuestro 

estudio es que la febril campaña de tres siglos de predicación tras predicación se debió a 
los latidos permanentes de sendos organismos. A través de un inmenso océano de leyes, 
sermones, instrucciones o cartas, nos acercamos a un mundo dinámico de lo más 
variopinto. Nos encontramos en él, desde tesoreros embargados a piadosos 
predicadores que hacen apología la Bula, o bien desde ingenuos y fervientes fieles que 
toman la bula, a socarrones cronistas que se admiran de las "industrias" de tesoreros para 
llenar el Arca de la Hacienda. Un rico abanico de manifestaciones que nos permitirán 
obtener determinadas conclusiones sobre el funcionamiento de estos organismos, que 
es lo que nos interesa. 

Por su doble jurisdicción, eclesiástica (es concesión papal) y real (la limosna va 
destinada a sufragar los gastos de las guerras de la Corona contra los infieles), el Consejo 
y Tribunal de Cruzada deben mantener un equilibrio inestable entre el poder político, 
representado en los virreyes, y el religioso, encarnado en los obispos y los superiores de 
órdenes religiosas. Si por su actividad hacendística de recaudar la limosna estaban en 
relación directa con el Tribunal de Cuentas, por los fueros recibidos como privilegios de 
Cruzada se enfrentaron con frecuencia a las Audiencias y los ministros de Justicias. Pata 
hacer llegar las bulas a los lugares más recónditos acudían a los chasquis y a cuantas 
personas desempeñaban un papel representativo en la sociedad y viajase con frecuencia. 
En numerosas ocasiones, sobre todo en los primeros momentos en los que se van 

' Anom los miba1os publicados sobre el •sumo que nos ocupa. 
1993 "La imprcnm del Monasterio de Prado y ill Bula de Cruzada de> Indias" !JJUt7Jlrll1111o¡y leOJ1uu m ''""'Pl'•Sfl dt lru lmlios Junta 

de Castilla y León. \lalladolidpp.109· 132. 
l 994 "La Bula de Cruzada: De la Reconqw"a a su unplamac1ón en Indias" E/ Rt111u de Gronodo y rl l'\11t1•0 M1111do. D1putacinn 

Provincinl, Granadn.1, pp.533·546 
1996a Lo 811/0 dt Cmzoda t11 IndiasUni,•ersidad de Vallndolid, VaUadohd pp.537 (Tesisdoctornl en microfichns) 
199Gb "La modélica gestión de Gonzalo de la Maza, pnmer cont1dor de Cruzada en Perú", Müsiimoliu l-lupn11icn· Hirpomn J,¡rro 

Madrid. C.S.T.C Vol A 7, n 97, 199· 230. 
1996c "Andrés de Zabala, un vasco en la Comadurfa de Cruudn en Lima". / Üt11'a y ,•1111¡riw (Un1vers1dad del País Vasco. Vitoria, 

pp.307·322. 
! 996d "Hiscoria de la Bula d .. b Cruzada en Indias" Rnüln de l-..r111diM l-lütórito:/11rídito<, Ediciones Univcrsimias de V~lparníso 

(Chile),XV111.pp.71-102 
1997 "La Bula de Crnzada y los naturnlcs de Indias''. /l "Cougmo l!tlmldflOllal de E111obis1orra Ponoficia Umvers1dad C:nólica del 

Peru, Fondo Editorial Lima m, pp.29-55. 
2000.d "Organi7.<1c16n )' func1on~miemo de los tribunales de Cruzncla en Indias,. en fu.mttJ ift 1 ;s/fldiM T-1111<i111~.¡1mtÍ1foJ 22 (2000) 

lú9-90 
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asentando Jos Tribunales, deben valerse de los funcionarios civiles, como Oficiales 
Reales, y de los ministros eclesiásticos, obispos y miembros del cabildo catedralicio. 

Lógicamente, en virtud de su complejidad y de la amplia gama de atribuciones, por 
el tribunal desfilaban asuntos y situaciones de los más dispares. Desde la preparación de 
la entrada del Virrey Villalonga, el primero del Nuevo Reino de Granada, hasta la 
reclamación del notario de Cruzada, Juan Tamayo, cargado de hijos, con mucho trabajo y 
sin ningún sueldo. Desde el juicio a un negro por el crimen perpetrado contra un indio', 
esclavo de un alguacil de Cruzada, hasta la defensa de Cartagena ante los ataques de los 
corsarios. Unas veces tendrán que frenar las "tomas" de dinero delos virreyes ante lo que 
éstos consideraban como "urgencias", y otras será el propio Tribunal quien hará frente a 
gastos derivados de necesidades civiles, como la defensa de Cartagena. Le vemos 
derrochar ingenio para calmar su escrupulosa conciencia convocando Juntas de 
teólogos para ver si se podian "reusar" bulas sobradas de una predicación por el fervor 
de la gente, y al mismo tiempo contemplar que hasta los mismos religiosos se oponian 
por considerar que las concesiones no eran legítimas. Si uno de sus ministros, el tesorero 
de Cruzada en Perú, Lesrnes de Espinosa, a comíenzos del S.A.'VII, se inclinaba por 
seguir imprimiendo las bulas en España para que los indios las considerasen como un 
regalo venido "como del Cielo", al Tribunal Uegará la denuncia de que en Santa Fe los 
escultores las utilizaban como pasta de papel-cartón para sus modelos. 

El P. Bernabé Cobo, al hablar de la "fundación de Lima", se refiere al tribunal de la 
Santa Cruzada- "para las cosas tocantes a la expedición de la santa bula y privilegios de 
ella"- como" de los más antiguos que se han fundado en esta república". Se remonta al 21 
de junio de 1537 como fecha de recibimiento del primer tesorero en el bachiller Miguel 
Rodríguez de Cantalapiedra. Sin embargo, añade que "el tribunal presente, con la 
autoridad, poder y ministros que tiene, se instituyó el año 1604, a mediados de agosto." 
En un primer momento los subdelegados comisarios fueron los arzobispo y obispos)' 
sus provisores y vicarios generales, y por muerte de ellos, las dignidades o canónigos más 
antiguos; la cobranza dependia de los virreyes y Oficiales Reales. En 1600 el Consejo 
General de Cruzada proveyó que la subedelegación general de la provincia del Perú, 
Tierra Firme y Chile, se administrase por persona en exclusiva a la que se adjunta un 
contador, encargado de la administración, expedición y negocios de la Santa Cruzada. 
"La jurisdicción de este tribunal consiste en haber subdelegado el comisano general, 
plenamente y sin limitación alguna toda la suya, como la tiene de SS al comisario de él"4

• 

AGI (Archi,•o Gencrnl de lndi.,), Indiferente, 2865.2. Est~ indio, s~stre de profesión, Uamado Domingo t\Jonso, cr. cnado 
dd il!l\Jacil ele Cruzada José de BuendJa. Se ordenó a la R~J Audiencia volvii:sc 11 form~r de nuevo la colmpttencia rei;:olH. tl'AS d 
proceso irncrndo y promovido desde el Tribunal de Cruzada de Lima. 

'Olm11tltlP.Bm1n/JiCn/,,,Jl, C;ipítulo XlX.p.402, BAE 92, Madrid 1964 

Studium 35 



36 

Dr. José Antonio Benito Rodríguez 

ORGANIGRAMA DEL PROCESO COMPLETO 
de concesión, publicación, predicación y administración de la Bula 
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Señala por último los muustros que tiene: comisario con un salario de mil pesos 
ensayados, un asesor (oidor de la Real Audiencia, con 250 pesos), contador con 3.000, 
fiscal con 250, secretario (sin más salario que sus derechos), alguacil (uno de corte, con 
100 pesos corrientes de a 9 reales), portero (l 00 pesos), y un solicitador fiscal (con otros 
cien). "Todos estos salarios están consignados en la expedición de la Cruzada. Tesorero 
lo es el que mejor postura hace". 

1. FUNDACIÓN Y ESTABLECIMIENTO EN INDIAS 

No se sabe con certeza la fecha exacta de la fundación del tribuna{ Hasta su 
creación, el Consejo de Cruzada nombraba desde España comisarios subdelegados, 
contadores y tesoreros que se ocupaban de desempeñar las funciones relativas a la bula 
en indias. Los nombres y años de los primeros funcionarios de los que tenemos noticia 
son los siguientes: 

- Fray Gabriel de Acuña, Comisario en 1511, en la isla de La Española. 
- Hernando Vázquez, Tesorero hacia 1512, en La Española. 
-Juan de Vclasco, alguacil de Cruzada hacía 1512, en La Española. 
- Francisco de Medina, tesorero en 1516, en las Antillas. 
- Pedro Albornoz, Contador hacia 1530, en las Antillas y en México. 
Desde 1530 a 1573 los subdelegados fueron casi siempre los prelados diocesanos. 

En 1573, a raíz de la primera concesión pontificia de la Bula a Indias, se firmó el primer 
asiento con los tesoreros generales Diego Díaz Becerril, Juan Alonso Medina ) 
Francisco Ma.rtínez López". La segunda concesión se desglosó en los dos virreinatos de 
Nueva España y Perú, concertando el asiento con Luis Núñez y Miguel Sánchez Parra, 
respectivamente. Fue en México donde se nombró el primer comisario en la persona de 
Sancho Sánchez de Miñón. 

El considerable volumen de actividades desplegadas en la publicación y 
predicación, así como los buenos frutas recogidos en la administración de la Bula, 
aconsejó el nombramiento de otro comisario y contador para Perú en 1600. Ello dio a 
pie al Consejo de Cruzada al establecimiento de TribunaJes delegados en México y Lima 
en un primer momento, )' posteriormente en todos los lugares que contaban con Real 
Audiencia. 

' l. SZJ\SD 1 LEÓN-BORJA "La imro<lucc1ón de la Bula de la Sama Cruzatla en el Nucvn l\fondn (1509-1525)"(/tadmmi ¡{, 
l li.rlori11 N"lO del lnsti1uw del Derecho)' de fas lde-Js Pohtias, Córdoba (t\rgentina) 200 pp l 1.3-149. Aduce como primera fecha un:i 
Rcnl <..¿dula al Gobernador de bs Indias en relación con los bienes de Fcrn.ando de i\fonroyel 27 de nm•icmbreclc 1503 

'\GS (1\rchi\'O General de Si mancas), CCI (Cnntadurfa de Cruzada de 1ndfas),573. 
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La ley primera del apartado declicado a Cruzada de la Recopilación de Lryes de. Indias 
así lo recoge: 

"Por cuanto pata la buena administración de la Bula, que se preclica y publica en las 
provincias de nuestras Inclias ha parecido convenir, que en los lugares principales 
haya un Ttíbunal formado, para que en él nuestros súbclitos y vasallos tengan 
mejor, más cómodo y cercano recurso donde acudir en apelación con las causas 
que hubiere y se sentenciaren por los Jueces Subdelegados particulares de aquel 
clistrito y jurisclicción"'. 
Las primeras noticias sobre el tribunal peruano nos las ofrece M. Mendiburu, 

quien clice - sin precisar la fecha, pero antes de 1581- que el tribunal de Perú fue fundado 
por el virrey D. Francisco de Toledoª, pero que "se organizó de nuevo en dicho año 
(1604) [ ... ] siendo comisario delegado el arcecliano doctor Juan Velázquez"rn. Parece ser 
que de esta obra tomó sus datos Domingo Angulo, cuando clice: 

"Por esta época (año 1546) aún no se había regularizado en estos reinos la 
publicación de Ja Bula, y los encargados de predicarla dependían directamente de 
la Comisaría General de España. Sólo en 1604 se vino a organizar y establecer 
definitivamente en el Perú el Tribunal de Cruzada, siendo su primer Contador D. 
Gonzalo de la Maza [ ... ] Funcionaba en la Calle de Santo Toribio, casa de las 
bulas"11

• 

De la crónica de Fray Diego de Córdoba12 se desprende también que la fundación 
primera sería la de Lima en 1603-4.: 

.. "El (Tribunal) de la Santa Cruzada se fundó el año de 1603 para todas las cosas 
de la expedición de la bula y privilegios de ella. Está el Tribunal en casa del 
Comisario General, que de ordinario es una Dignidad o Canónigo de la Santa 
Iglesia Catedral de Lima, con mil pesos ensayados de Renta, consignados en la 
expedición de la bula. Tiene un asesor que es siempre es oidor de la Real Audiencia 
por cédula de Su Majestad y con 250 p de salario; un contador con 3.000 p 
ensayados y todos estos sala1·ios consignados en la expedición de Ja Bula. Tiene 
otros muchos oficiales y ministros menores con sus salarios librados en gastos de 
Estrados. El primer comisario de Cruzada que tuvo este Tribunal fue el Doctor 

Libro t, Título 20, Ley l. 
· M. MENDIBURU. Dimo11a!io /-/mólito 8Jo¡pijirodel l'ení. Lima 1934Tomo X. Voz "Toledo" 
• AGS. CCI. 572. Por unn cam del Tribunal de l..1ma, en 1654. se da como fundación del TnbunaJ de Crwmla de IJma. el año 

l (,()(),y que se han anotado las cuentas de 12 predicaciones corrcspondicmes a !11 fecha comprendida entre 1602-1626. 
'"M.MENDIBURU.: D1mo"'mof-lútóriro 8Jogrtijirodtll'mí. Lima 1934. Tomo X.l,p.278. 

38 

11 "El Cedularín Ar.<obíspal de la Arquidiócesis de Lima".Rtt,¡Jln dtLlrd1in1 Norio110/ dtl Pmí, lll, Lima 1925, pp 45 4(, 

'
1 

Tmfro d• la So11l11 lgleria Mnropolila1in dt los R9e.r. Lima 1650, p.l 2. 

Studium 



CUANDO LA FE Y EL PODER MUEVEN DINERO : 
TRIQUIÑUELAS DEL TRIBUNAL DE CRUZADA EN INDIAS 

Juan Velázquez, Arcediano de la Iglesia de Lima"º. 
Posteriormente, por una Real Cédula, dada en El Escorial el 16 de mayo de 16091 ~, 

se ordenaba la formación de tribunales "de Comisario Subdelegado'' en los partidos que 
contasen con Audiencia Real. Estos son: México, Nueva Galicia, Guatemala, Santo 
Domingo, Los Reyes, Santa Fe en el Nuevo Reino de Granada, Quito, Santiago de Chile, 
La Plata en la provincia de Charcas y Manila en Filipinas. 

En Santiago de Chile, recibieron los despachos para fundar el tribunal en 1611, al 
mismo tiempo que se ordenaba que no se sacase dinero de las Cajas de Comunidad para 
que los indios pobres e impedidos obtuviesen la bula como había sido prescrito por el 
Virrey para todo el Perú y territorios dependientes 

15
• 

A su vez, el tesorero de Cruzada de Santa Fe,Jerórumo de León, nos describe los 
primeros momentos del Tribunal de Cruzada en Santa Fe

16
,. Comienza por indicarnos 

los cargos existentes en la fundación: subdelegado, asesor, contador y fiscal. La primera 
limosna registrada fue de 5.489 pesos de dispensaciones. A continuación, nos ofrece 
detalles del adorno de la sala con dosel, silla de terciopelo

1
' y campanilla de plata, 

comprados con las limosnas de las condenaciones del propio organismo. Seiiala además 
cómo se nombró notario a Alonso Rodríguez y contador a Juan de la Serna, y se solicitó 
el goce de las preeminencias propias de los ministros de Cruzada, así como de los 
mismos salarios que los miembros del tribunal de Lima. Los permanentes problemas 
con el territorio de Popayán, ya se suscitaron también con este motivo, por estar pane de 
él sujeto en lo temporal a la Real Audiencia de Quito y parte a la del Reino de Nueva 
Granada, de tal manera que en la quinta predicación no quisieron recibir las bulas de 
Popayán, puesto que se habían de enviar desde Quita. Parece ser, que en 1619, con las 
mismas facultades que el de Lima y México, quedó asentado el tribunal en Santa Fe como 
lo pone de manifiesto el tribunal de Lima en carta del año 16541

K. 

Desde el primer momento, y en virtud de su misión social, los tribunales se 
convertían en cajas de resonancia de la vida cotidiana de las poblaciones, tal como puede 
comprobarse en un buen número de documentos. Uno de los más significativos, es la 
carta dirigida en 1591 por el presidente de la Audiencia del Nº Rº de Granada el Antoruo 
González Aláez, al Comisario General Francisco de Ávila. En ella se recogen asuntos 

" Comc1dc en dio F. LÓ PEZ O E CARAVANTES en su 1\'olirú C'1Jtrnl dt! Pm/. Discur~n IV, nº 133-14 2. F./ Tnlm110/. de lo .fo11111 
C111z¡¡dt1 f}Jlt sr ftmd& el tllio ,¡, 1603 pmn ludas lnuowr rltlt1 rxf>'dimin rltln S or1/o IJfllá r p1i1•1ll'}!,iu11/rrl/,1. pp . .¡ 1-42, BJ\1 \ 293, Madnd 1986. 

'' AGS. CCI, 578. 
"AGS. CCI. 573. Santiago de Chile, 1611. 
' ' AGS.CCI,573 23.6.1612. 
'' AGS. CCI, 573. En otra carta de lamism1 focha se nos dctllllan la colocación de los miembros del Tribunal situado en l~s. Casas 

Reales: "en una sala bien aderezada. A la cabecera de un bufete, con dos sillas iguales, se ponen el com1snr10 (a la mano derecha) ¡· el 
asesor; en do~ sillas l9cerale.~ el fiscal y el Oficial Real que hace de Contador; )j por último, en un banquillo, el notario ... 

"AGS. CCI, 573. 
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fundamentales de la vida eoúdiana: el papel de los Corregidores de indios como 
defensores de los naturales de Indias, el aderezo de la lglesia para poder celebrar "en ella 
los divinos oficios con la decencia que se requiere [ ... ] y con mucha suavidad se ha 
pedido el servicio gracioso (la Bula) y compuéstose algunas encomiendas" 1

'
1

• 

2. MISIÓN Y ATRIBUCIONES 

Las competencias específicas de los tribunales quedan recogidas en la Real Cédula, 
de Felipe III, del 16 de mayo de 160920

, y que aparece en la mayoría de los cedularios y 
recopilaciones por ser "la llave"

21 
de toda la legislación sobre la materia: 

11Y en los dichos Tribunales y por el Subdelegado General y Oidor se verán, 
sentenciarán y determinarán todos los pleitos, negocios y causas que hubiere en sus 
distritos y partidos, así en lo tocante a la administración y cobranza de la Cruzada como 
los que fueren entre partes, y ante ellos ocurrieren de los otros subdelegados de su 
distrito en grado de apelación. 11 

Sus sentencias se podían recurrir ante el Comisario General y Consejo de 
Cruzada22

• Si no había acuerdo en la votación, el Comisario Subdelegado debía 
notificarlo al Virrey, como presidente de la Audiencia, para que nombrase otro oidor que 

"asista a los negocios, no se conformando y hagan sentencia otorgando a las 
partes las apelaciones gue ante ellos interpusieran para ante el Comisario General 
y Consejo de Cruzada, y no para ante el Tribunal, ni juez alguno, sin que por vía de 
fuerza, ni por otro algún modo se puedan llevar las causas a las Audiencias Reales, 
ni introducirse en ellas en ninguna forma, porque en cuanto esto las inhibimos"iJ. 
Las reuniones o "audiencias" debían celebrarse en días y horas no coincidentes 

con las de la Real Audiencia
24

• Y así se ordena que se efectúen tres tardes de cada semana25 

y "si hubiere costumbre26 que sean menos, se guarde la costumbre". M. J. Ayala recoge 
una Real Cédula, de 1714, para La Habana en laque se manda al Contador evite todo tipo 
de enfrentamientos con el Subdelegado asistiendo con él al reconocimiento de cuentas 

'' AGS. CCl. 586 

"'/\GS, CCJ. 576. El E~corial 16.4.1609. También en: BNM, i\lans. 2989, 517. S.Lorcnzo 16-5.1609, S Lorenzo TnbunJI <le 
Cruz~da en l~s ciudades con Audiencia Real. p. 589. 

"Según cxpresiún de J. de SOLÓRZANO: pq/ítira /1111ia11a. Madtid, 1930. Libro TV, Capitulo X,'CV, n.15. 
"Segun expresión de J. dcSOLÓRZANO: pq/ítico fod10110. Madnd, 1930. Libro IV, Capítulo XXV, n.16. 
"AYAL/\, M.J.: No/01 a In lvrop1kuió11 tÚ l!ld/01. Or1gm • h1tlonn 1/iuir.1rlfl r/, /,,s l~·n dt fod11JJ . Estudio de J Mannno i\fanz~nlJ. 

Cultura Hispánica, M~drid, 1945. Libro 1, Titulo 20, Ley l. Real Cédula de 16.5.1609. 
'' fhidnH. l..ibro 1, Título 20. Leyes 2 y 12. 

40 

"J de SOl.ORZANO: Po/ififú l11di11"'1. Madrid, 1930. Libro rv, Capitulo X.XV, n.36 
'' ·\ YAL/\, M.J. Rrropi/oaó11. (23). Libro l. Tí rulo 20, Ley 12. 
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Mapa de la recaudación de la limosna de Cruzada 
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los lunes y jueves de cada semana, desde las 9 a las 11 de la mañana, y en los siguientes en 
caso de ser festivosi7

• 

Sus atribuciones específicas van encaminadas a cuidar de que lo que procediere de 
Ja Cruzada y composiciones, se recoja en las Cajas Reales de su distrito y se envíe en 
cuenta aparte con el resto de la Hacienda Real en los mismos navíos y flotas, dirigido al 
Comisario y Consejo de Cruzada" con relación distinta y particular de lo que viniere y de 
qué años, asientos y predicaciones fuere, y lo que restare debiendo y el estado en que 
queda la cobranza y seguridad de ella". En consecuencia y para cumplir con esta misión, 
tanto los subdelegados como los contadores debían poseer un libro de cuentas del 
dinero recaudado. Por último, se ordena a todas las autoridades civiles que "hagan 
guardar, cumplir y ejecutar las sentencias, mandamientos y autos" que el Tribunal diere. 
Pese a todo, no siempre había claridad mericliana a la hora de actuar. Por ejemplo, el 
Tribunal de Santa Fe, en 1661, nos manifiesta sus dudas por no haber ordenanzas y se 
pide copia de' las mismas al Consejo y que se remitan con Real Cédula

28
• 

Al margen de las misiones comunes y orclinarias, sin embargo, el tribunal tenía 
funciones específicas para determinados casos, como el que nos da a conocer Jerónimo 
Valera, subdelegado en Santa Fe, a propósito de una consulta sobre si las ciudades debían 
salir en forma de acompañamiento la víspera de la publicación de la Bula. En la misma 
exporua que la auténtica obligación de Jos ministros de Cruzada, particularmente del 
Subdelegado, es: 

"conservar el lustre del Tribunal de la Cruzada para la pública veneración en el 
estado que SM (Dios le guarde) quiere por sus Reales órdenes [ ... ] y porque la 
pompa de la solemnidad persuade a la veneración y devoción de la SB 
principalmente en estas partes donde el común es nuevo plantel en la mies 
de la Iglesia por componerse de inclios, negros y mulatos que aún no pierden de 
vista la gentilidad_ y a éstos mueve más la solemnidad y pompa externa que con 
debido culto ven dan los católicos de la primer nobleza que lo interior de su 
veneración pues ésta sola se les comunica por las exterioridades a que parece 
atendió SM en la expedición de la Real Cédula citada"2~ 
Con todo, y sin infravalorar la importancia dada al ornato y ceremonia externa, lo 

"primero y principal cuidado del Subdelegado y Tribunal de Cruzada [ ... ] ha sido 
que las limosnas estén corrientes y los enteros prontos".11'. La información nos la 

r M.J. /\. YAl.A: Dimo1111rio dr Cobitrno y 1 ..tgis!ttrión de Indias. Esrudio de M.M.dd Vas Mingo. Cultura Hisp:imca, Madrid. 1989. 
Voces: "Bulas", "Bulas de laS>toca Cruzada" y "Cruzada", 

"AGS, ca. 572. 
"AGS, CCI, 568. 18. t 2. 1694. Tal como figura co la Real Cédula de 21.3.1625, que dio origen a¡,. ley 8, titulo 20, libro 1 <le lo 

Ruvpil11do11 ... 
"'''Enteros"· Entregas de dinero. 
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proporcionan los responsables de la Provincia de S. Francisco
31 

en Nueva Galicia. 
Ciertamente, tiene razón el Tribunal de México cuando al referirse a los enteros en las 
reales arcas de rodas Jas tesorerías de Nueva España dice que "es necesaria una 
frequentísima ocupación"n. 

Los Comisarios Subdelegados, nombrados por el Comisario General desde la 
Península, se encargaban de crear los tribunales que, donde había Audiencia Real, 
constaban del oidor más antiguo, el fiscal civil, un contador, un secretario y otros 
ministros necesarios con salario. A estos ministros se subordinaban otros comisarios 
particulares en las provincias y ciudades cabezas de partido, con la responsabilidad de la 
predicación y administración de la Bula en su jurisdicción territorial. Para ello, 
nombraban tesoreros encargados de recaudar la limosna que cada año se enviaba a 
España. En ocasiones, este cargo se convertía en asidero para buscar futuros trabajos, 
como vemos que intentó en 1789, el empleado en la venta de bulas, Salvador Díaz de 
Losada, el cual solicitó al Tribunal que recomendasen sus méritos ante el Comisario 
GeneraJ,3• 

La actividad de Jos miembros del Tribunal fue controlada periódicamente por las 
visitas. D estacaron por su eficiencia las de H. Arias Ugarte (1611 )34

, Martín Carrillo 
(1627)35 y Juan de Ocón (1650), en Perú:ic'. En el virreinato de Nueva España, 
sobresalieron las realizadas por J. Palafox (1641) y Fr. Marcos Ramírez de Prado (1646)r. 
Una de las misiones del Visitador era solucionar judicialmente todos los problemas 
surgidos entre los ministros del Tribunal. Así lo manifiesta la Real Cédula, de 5.10.164 7, 
enviada a Panamá como resultado de la visita efectuada por el visitador Ramírez del 
Prado: 

"r\GS, CCI, 583. Guadalajar<i, 2.4.1666. 

'' t\GS, CCI, 589. México, 7.1.1679. Se da cuentü <le cómo Jos obispados dependientes tienen a1ust:tdas sus cucnu> y cómo. 
Honduras, dependiente <le S.Donüngo no lo ha hecho. Las cuentas pendientes son muy numerosas, tal comn podemos ver en el 
bifom1t de Do111i11go dt Olorlt, 10. 12.1711, m 111 riaje o lndiot, basado tn /01 J ibros dt k1 Co11tod11rio Mqxordt In SC rld rargo del Sr. D. A11dris tlt 
Villomfl)Or. C1m1tas q11r han t·mido de lodos los partidos d1/ Rti110 del Perrí_y Tierra Firme, en el que parúdos como Barranca y Trinidad llevaban 
sin rendir cuentas SS prcclicac1ones, durante 11 O años; otras, como Cllmaná. no habfan efectuado ninguna todavfa. 

"AGN, México, 214. Año 1789. 
"AGS, ccr. 573. 
"AGS, ccr, 556. 

" AGS, CO, 561. Consult-a )' cédula al arzobispo Juan Alonso Ocón en 1653 para que el tribunal de Lima le hiciese dar 4000 
pesos por Ja v1sica al cribunal de Ch11rcas AGS, CCI. 572. Real Cédula para agradecer a Juan Alonso Ocón su \'ISlla a los tribunales 
Perú. 

,. AGS, CCI, 576. Real Cédula de 1.2.1648 con merceJ de 3000 ducados de ayuda de costa en las penas pccuniaaas y 
condenaciones procedidas de la v1s1ta que hacía al Tabunal de Cruzada de Mexico, M. R.1m!rez del Prado. 

1 
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"Representado el subdelegado de Panamá que provisto su tesorero Don 
Francisco de Benavides por alcalde ordinario, debiendo a aquel ramo 1.500 pesos 
puso algunos embarazos el Presidente a su cobro, mandando al alguacil mayor no 
cumpliese las órdenes de aquel juzgado sin preceder la suya, que aunque la dio, fue 
con limitación de tíempo, y entrometiéndose en la jurisdicción del subdelegado: le 
previno SM evite rencillas y dejase libre la jurisdicción de dicho Tribunal, y 
mediante deberse reputar por Hacienda Real el procedido de la Bula, si ésta no 
tuviese alguaciles que ejecutasen sus mandamientos, ni impidiese hacerlo el de la 
Audiencia"'ª. 

3. FUEROS Y PRIVILEGIOS 

Fueron numerosas las Reales Cédulas que dieron origen a la ley 6 de la 
Recopilación de Indias, por la que se mandaba a todas las autoridades civiles que 
"honren y favorezcan a los Ministros y personas, que intervinieren en la administración y 
cobranza" de la Bula. La Ley 19 especificaba que las autoridades "favorezcan y honren a 
los tesoreros de la Cruzada, haciéndoles en todo buen tratamiento y que se les guarden y 
hagan guardar todas las preeminencias que se les debieren y hubieren guardado por 
razón de los dichos oficios''. Un aspecto concreto de los privilegios que se les otorgaban 
nos lo revela el Comisario de Panamá, Luis Guerta de Ocaña, al reclamar que "se le dé 
plato de la carnicería y de los demás mantenimientos de la Tierra como a los demás 
ministros superiores por su dinero"

39
• Quizá para frenar su desbordada ansia de 

privilegios y exenciones, el 2 de mayo de 1602, se enviaba una Real Cédula a Lima, 
recogida por J. de Solórzano, en la que se ordenaba que "los ministros y oficiales de 
Cruzada no son exentos dealcabala"40

• 

Particular interés reviste el fuero o "inhibición" de que disfrutaban sus ministros. 
Según esto, ningún tribunal, ni siquiera el de la Audiencia, podía intervenir en sus 
asuntos propios'11

• No es de extrañar que algunos sujetos acudiesen al Tribunal de 
Cruzada para eludir algún proceso judiciaf'2• Así lo manifestaba el visitador M. Ramírez 

'• M.J. J\ Y i\Lt\: Oimmww ... (27) \'o;>; "Cru7.adn, n.8 
" 1\GI, lnd1fercme, 28665. 1 
"' Po/il1co ... Libro lV, Capirulo XXV, n.50. 
" AGS, CCl, 588. RC de inhibición de las cosas de Cruzada pnrn los jusücias de Perú }'Tierra Firme, 12.6.1583 para c¡uc no se 

entrometan eo lo concerniente a la Bula. 

"J. GOÑI: lliftod11 de !.1 811/n dtCmzndn tll bspniia. Seminawl r.faror, Vitoria 1958, llega a decir p2ca los días amenores al Conc11oo 
de Tremo: "Cuando un 5'lccrc.lote con cura de almas c¡ucria eludir b 11msd1cc1ón del ordinano y la oblig~ción de la residencia, no ttnfa 
n11\~ c¡uc servir n la Cruzada", p. 51 5. 
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del Prado en sus Ordenanzas, cuando advertía aJ Subdelegado que cuidara de que los 
tesoreros "no quieran y soliciten dichos títulos para substraerse de la jurisdicción real y 
para valerse de sus privilegios de sus derechos reales y competencias con las justicias 
ordinarias, como se ha reconocido en las residencias y visitas que han hecho antes para 
servirle mejor en este ministerio"n. 

La ley 5 de la Recopilación, no obstante, era contundente en este sentido: "Que los 
virreyes, Audiencias y otras Justicias Reales no conozcan de causas tocantes a la Cruzada, 
subsidio, cuartas y sus cuentas, ni aun por vía de fuerza"+'. En caso de competencias 
jurisdiccionales, J. Solórzano1

; recoge una Real Cédula, de 1636, destinada a arbitrar 
soluciones. Por ella, se ordenaba que se juntasen dos "conjúdices" (conjueces), uno 
eclesiástico y otro secular, con el Subdelegado, y que decidiera el voto de la mayoría. Si la 
cliscordia persistía aún, la dirimiría una Junta formada por tres miembros: el Virrey o 
Gobernador, un Oidor y el Subdelegado de Cruzada, ejecutándose lo que resolviese la 
mayoría, esto es, dos de los convocados 4<·. 

Pero ya en los primeros años de funcionamienco del tribunal peruano, los oficiales 
de Cruzada solicitaron al Comisario General exención en lo civil y criminal, de la 
jurisdicción ordinaria, como en Nueva España, y que sólo los Comisarios SubdeJegados 
pudieran conocer de sus causas, pues "en más de 1.100 leguas (Quito-Asunción del Río 
de la Plata y B.Aires) no llegarán a 100 entre tesoreros, notarios, alguaciles y receptores 
[ ... ) y con ello serán los oficios apetecidos y andarán en personas honradas y ricas"

41
• Y 

aunque de momento no se respondió afirmativamente a tal solicitud, sin embargo, desde 
la Península se enviará una Real Cédula, el 11.6.1613 ordenando al virrey del Perú honre 
y favorezca al Comisario Subdelegado de Cruzada y que en el tratamiento y cortesía le 
diferencie de los demás capitulares de sus iglesias caso de ser los subdelegados 
dignidades de ellas·'ª. Con la misma fecha, se remitió otra Real Cédula al Virrey de Perú en 
la que se mandaba que cuando los tesoreros de Cruzada fueren a tratar con él asuntos de 

" M.J A Yi\l.1\: Dmwllano ... [27). Voz "Cruzada"'. "Considerando el R~; que el medio de que hubiese: persona~ " propómo •. \ 
abonadas en Tndias para servir hs u:soreríns de ella, aumentar su consumo, y recaudar bien su importe. era que goz:tSeo el fücro 
concedido al de Castilla'. mando, que con los que to fuesen en aquellos reinos se observase to que con é51c ¡ .. )". 26.4.1721. n.21\ y P. 
J\RR!,GUJ "Ordenanzas inéditos para el Tribunal Je b Cruz;ida de Méxicn". l'od<r1p1wti11jhr,·1ln1 lo.-l111rrtta hrpmiolo. ICl -Scm1nono 
.\mcncamsrn de la l'niversidad de Volfadotid. t 986, pp.425-55. 

" Rnoptlori1í11 ... [23]. Libro 1. Títl.llo :W, Lc"5. La lcpecoge las Reales Cédulas de 13.5. 1578, 26 7 ,1578, 22.12.1578, 12.6. l 58.1. 
25.3.1627. J.F. MONTEMAYOR recoge orca RC de 2t. 12.1670 en S1111Mrio d, 11.talts Cfd11ln1 ¡• Prol'IJ1011u pnm lat /11tl111f Otrulmfo/e,, 
México, 1867, U, T.14; 1gualrncnte, enJ\111.i'O 1Vcopilnciti11tlrC111l1/lo, 1, 10, 8. 

'' Poli11co lndimw. Madrid, 1930. Libro rv, Capítulo X.X\~ n.19. 
"lbírkm Libro IV, Capitulo XXV, n.19. 
,- AGS, CCl, 578 . 
•• AGS. CCI, 57(1. 
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sus oficios les diesen el mismo tratamiento que a los Oficiales Reales de la Real 
Hacienda 4'). Asimismo, en otra Real Cédula dirigida al Virrey de Perú, Marqués de 
Montesclaros, se le ordenaba honrase y favoreciese a los tesoreros de Cruzada y les 
guardasen las mismas preeminencias que a los Oficiales Reales, permitiéndoles llevar 
dos esclavos con armas y se les repartiesen indios de mita como a los oidores, 
inquisidores, oficiales y otros ministros

511
• 

Años más tarde, en 1669, se enviaba una nueva Real Cédula al virrey y presidentes 
de Audiencias del Perú con el fin de que respetasen los privilegios de los ministros de la 
Cruzada y les den la ayuda necesaria para cumplir con su oficio 

51
• 

Por lo que respecta a México, Antonio de Villaseñor y Monroy, avisaba en 1701 
haber recibido orden del Rey de que no se concediese a los tesoreros de Cruzada el fuero 
pretendido; pese a que hubiese insistido en ello Luis Miguel de Luyando, tesorero 
actual52

• Sin embargo, veinte años más tarde, en 1721, a consulta del Consejo de Cruzada, 
fue aprobada por Su Majestad la concesión del fuero de Cruzada a los tesoreros de 
Indias, igual que lo disfrutaba el tesorero general de los Reinos de Castilla y León". Otros 
ministros de Cruzada, sin gozar del fuero, disfrutaban en cambio de importantes 
privilegios, como hemos señalado. En virtud de ellos, el teniente de alguacil mayor de 
Cruzada de México, Juan Antonio de Osario, reclama contra el apresamiento de su 
persona ordenado por el virrey, sin tener en cuenta la función que desempeñaba y las 
atribuciones propias del Tribunal al que servía5

"'. Y es que el teniente alguacil era una 
víctima de un conflicto de competencias entre el Tribunal de Cruzada y la Audiencia, 
presiilida por el virrey, conflicto en el que la primera autoridad política había tomado 
partido y actuado sobre la persona del teniente alguacil, cuando de acuerdo a lo legislado 
sólo en casos "extraordinarios y de gobierno superior, por razón de la quietud pública, 
en competencias de Tribunales encontrados, se puede interponer al Virrey, usando para 
remediarlas, de los poderes que tiene, como quien representa la Real Persona"55

• 

"J\GS, CCI, 576. 
"J\GS, CCI, 576. San Lorenm de El Esconal, 28.6.1613. 
"AGJ. Indiferente, 430. 41, f.184-5 . 
.. , AGS. ca. 578. 
"AGS. CCI. 578. 
'"'AGS, CCI, 578. Carta de 24.4.1733 al Co011sano General Juan de Camargo que concluye de esrn m:tnera: "Y que los negocios 

no paguen las. con troversias de los ánimos", El documento en ~I que se conserva la carta es el "Tesúmonto de autos que se siguen 
en el Tribunal de la SC de México en la NE sobre que la Real Sala del Crimen renllta a él cierta causa criminal que de orden del Sr. 
Virrey se ha fulminado contra el Sr. Teniente de ¡\Jguacil Mayor de dicho Tnbunal por tocarle ~us conocim1cnros en v1nuu del 
pm'1lcgío de fuero que goza" 

"1¡SC/\LONl\1\GUURO. G. de: CoZJ1/lhilat111111 FJ._~i11111 Pu11bimm. BNM, Sccciún "Raros", Madrid, J 775.11,32, 9 
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Estos fueros y privilegios st: potenciaron cuando muy pocas personas aspiraban a 
ser ministros de Cruzada en el primer tercio del S. XVlll. El Consejo de Indias, sin 
embargo, pronto a evaluar la repercusión vital del disfrute dl' fuero y privilegios por 
parte de los ministros de Cruzada, ks marcará como pauta de referencia el buen trato 
hacia los indios, dado que, como el propio Consejo de Indias denunciaba "hoy corren 
Qos ministros de Cruzada) tan sin dependencia de los virreyes, audiencias y justicias que 
no hay castigo para ellos"sr.. Como remedio, el Consejo ordenó que "en los delitos y 
causas que los Ministros de la Cruzada cometieren contra los indios así cív1les como 
criminales no gocen de la jurisdicción, fueros y exenciones de la Cruzada[ .. .)"

57
• 

4. RELACIÓN CON LAS INSTANCIAS DE GOBIERNO, 
INSTITUCIONES Y TRIBUNALES 

Hemos hablado ya de la doble jurisdicción de los ministros de Cruzada en cuanto 
que reciben el poder espiritual de una concesión pontificia, por tamo eclesiástica, pero al 
mismo tiempo, y a todos los efectos, son funcionarios dependientes del monarca. 
Guardar el equilibrio entre el poder politico y religioso, cuando no siempre están 
del imitados, será extremadamente difícil, produciéndose frecuentes situaciones de 
armonía, pero también de confrontación. Así, ocasiones hay en las que será el virrey el 
que apela a los sentimientos religiosos de los prelados y religiosos para que pongan todo 
su calor en la predicación y administración de la Bula y otras veces-en cambio- en las que 
serán los mismos prelados o doctrineros quienes apelaran a los sentimientos cristianos 
de las autoridades civiles para que no decaiga Ja Bula. 

En cada predicación, el Re)', a través del Consejo, enviaba tres tipos <le 
documentos con el fin de proteger}' motivar la Bula: 

. Patentes para los tesoreros de la Cruzada. 

. Cédulas a los virreyes, capitanes generales, presidentes) oidores de Audiencia, 
gobernadores, corregidores, alcaldes mayores y ordinarios, alguaciles y otros cualesquier 
jueces )' justicias, así como cédula particular a las Audiencias, concejos, prelados, 
cabildos catedralicios, provinciales de órdenes religiosas e inc¡uis1dores. 

. D espachos del Comisario General para los subdelegados generales y 
subdelegados particulares, así como poderes para los tesoreros y canas para los cabildos . 

.. 1\GS. rc1. 576. Lima. 20.41619 l .:i cbnfioc1án de: c<>mpc:tcnc1i• cnrrc el mbunal de: Cruz,d• r lm de Ju<t.ici.1 s1crnpre iuc 
mu\' deficiente. Por csu, G de la Maza, en carta al Rer. expone 'u duda ~obre,¡ el Tnbun;1l .lc: Cru,ada ucne ¡unsd1cc1.)n p.u ~ pm••r 
.Id oficio• mini.iros de justicia real con dchcm cnntt• Cruzad:t. l" n11smo caso •e daba también J la inversa 

'' AGS, Com1~arfa de Cruzada, S 1<>·240. 9.7.16.\5. 
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a) Con los virreyes. 
Aparte de la intervención del virrey en la predicación y apministtación de la bula, 

la máxima autoridad polf tica mantenía una estrecha relación con el Tribunal y los 
ministros de Cruzada actuando en múltiples ocasiones. Así, en un Informe del fiscal de 
Cruzada de Lima, Francisco Carrasco, sobre la división y erección de tribunales, confiesa 
con la fuerza que le da la experiencia que "importa mucho el calor del virrey";ª. Además, 
si el Tribunal procedía injustamente, el Virrey podía intervenii?. En 1687 el Subdelegado 
de Lima se quejaba al Consejo de Cruzada de la 11poca o ninguna jurisdicción del 
Tribunal por la limitación de los virreyes a los tesoreros y ministros inferiores que 
11 d. . 1 ,,60 eva a que na 1e quiera correr con e cargo . 

A pesar de esta lamentación, lo habitual era que el virrey no interviniese en la 
actuación ordinaria del tribunal de Cruzada y trabajo de sus miembros, salvo en casos de 
actuación injusta o conflicto de competencias con otro tribunal. De la misma forma, el 
virrey, como hemos dicho reiteradamente, mantenía un contacto permanente con los 
oficiales de Cruzada, especialmente con el Comisario Subdelegado para decidir el 
destino de las limosnas, origen a veces de discrepancias, aunque lo normal era la armorúa 
y buena correspondencia. Correspondencia que se basaba en el respeto y cortesía entre 
las partes y que comenzaba con el propio recibimiento del mandatario cuando llegaba a 
desempeñar el cargo. Tal lo podemos apreciar con el Tribunal de Santa Fe de Bogotá 
cuando a fines de 1719 delibera sobre su participación en el ceremonial de recepción del 
virrey Villalonga, al modo que se acostumbraba en Lima1

'
1
• 

b)Obispos 
A su vez, las relaciones del Tribunal de Cruzada y sus miembros con la máxima 

autoridad eclesiástica del lugar fueron habitualmente también estrechas y cordiales, 
aunque tampoco faltaron ocasiones de tirantez y hasta de enfrentamiento. Antes de 
constituirse los tribunales, cuando los obispos desempeñaban mayoritariamente el cargo 
de Subdelegados de Cruzada apenas había razones que enconasen la buena armonía 
entre los prelados y el resto de los oficiales de Cruzada. Pero a medida que la institución 
de la Cruzada fue afianzándose y comenzaron a ser designados como subdelegados los 
miembros más distinguidos de los cabiJdos catedralicios, las fricciones afloraron en más 
de una oportunidad. Este fue el caso, por ejemplo de fray Luis López de Salís, obispo de 

. 1\GS,CCl,573.Lima. 26.5.1609. 

'" J. de SOLÓRZJ\NO: Poi/tira Ílldia1111. l\fadrid, 1930. Libro IV, Capítulo X,'CV: "Si el Tnbunal de Cruzada procediern concr~ 
alguno. 1nju5tameme, puede el Virrey mc<ct la mano para Jibcrrar ni inocente: de esta opinión es el Padre A"cndoño: Thesaurus 
lnd1cus. Tom. l.tit.3.cap.28.o,220 ... " 11 58. 

48 

•· AGS, CCI, St\I. "EH2do de b Real flac1endasegun el subdelcgndn de 111~ Rcyd', 8.11 l Ml7 
'' t\GS, CCI, 580. Santa Fe. l 723. 
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Qwto. quien a su regreso del Concilio de Lima señala que "en Quito hallé un abuso tan 
grande que hará admiración a VS (el Comisario General) y por él entenderá cuáles son las 
cosas de las Indias y los trabajos que pasamos los obispos que estamos en ellas""i. La 
denuncia formulada por el obispo se refería a que debe a que el Subdelegado General de 
Cruzada de Perú, Juan Vclázquez, había nombrado como Subdelegado Particular de 
Quito al maestreescuela de la catedral de Quito, Miguel León de Almonte, en lugar del 
Obispo López Solís, sin tener facultad para ello, dado que dicho nombramiento 
correspondía al Comisario General desde España. Tras las amenazas y penas de cárceles 
y excomuniones, el Obispo Luis López de Solís libera al maestreescuela y se llega a un 
acuerdo. 

Un enfrentamiento similar se ptedujo en 1612 entre el obispo de Trujillo con el 

subdelegado de Cruzada, que desembocó en la mutua excomurúón<". Como también, un 
año antes, en 1611, fue el propio obispo de Quito quien era acusado de haber instado a 
los relig1osos de su diócesis a desobedecer al Tribunal de CruzadaM. 

Sin embargo, estas desavenencias no eran corrientes. Lo habitual fue la mutua 
colaboración y entendimiento, pues incluso los prelados se beneficiaban 
económicamente de la Cruzada gracias a la concesión de parte de los fondos de las penas 
pecuniarias. En efecto, por disposición real, los prelados eran destinatarios de la mitad de 
las penas pecuniarias procedentes de m ultas por infracciones cometidas en la 
admirústración de la bula. Tras los primeros años en que la adjudicación era íntegra, a 
partir del 29.8.1609, debido a que las Audiencias eclesiásticas se consideraban ya 
establecidas y que las condenaciones iban destinadas a la guerra contra los infieles, se 
aplicará la mitad para los gastos de los estrados (tablados) de las dichas Audiencias y 
Tribunales eclesiásticos y la otra mitad para los fines señalados por el mona.rea/,;. 

e) Inquisición 
Aunque los comisarios generales en España formaron parte en su mayoría del 

Consejo de la Inquisición, en Indias parece que no fue corriente que una misma persona 
desempeñara simultáneamente cargos en ambas instituciones. No obstante, conocemos 
el caso de varios ministros de Cruzada que lo fueron al mismo tiempo de la Inquisición a 
mediados del S.A.'VII . Tal fue, en 1647, Bartolomé de Estremcra, comisario de la 
Inquisición y de Cruzada de la Villa de Salinas de Pisuerga del Valle de Misque, Santa 

J\GS, CCI, 573. Quito, 20.3. 1602. 
"AGS, CCI, 573. Panamá. 4.7. 1612. 
"AGS. CCJ, 573. 
""lns1ruccioncs" del Comisario ~fartin de Cotdoba, incluidas en 1\ PGRl:Z DE L1\Ri\:Ci111tj>n11/ip ,¡, /l)J ,,.,, .~n1(1u1 dt /., .';,111/,1 

Cmzr1dn, S11h11d1o_r F..w11sndo. Imprenta de Antonio Pérc7 SoLO, ~fadrid, 1768. nn .18-19, p. 101~102. 
1 
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Cruz de la Sierra00
• Un siglo después, Basilio Vicente de Quevedo, Cura y vicario de la 

Parroquia de Santa Bárbara de los Mogotes y antes de los pueblos de Guane, Cunu, 
Boyaca y San Gil. Fue Comisario de la Inquisición durante veinte años y otros tantos de 
tesorero primero y después de subdelegado de Cruzada (1766-72)67. Estos dos 
testimonios nos llevan a pensar que en distritos pequeños el Cura Doctrinero debía 
acumular todas las funciones eclesiásticas y muchas veces también algunas civiles. 

Al igual que el resto de las insoruciones, la Inquisición recibía en cada predicación 
la Real Cédula, por la que se le encargaba y mandaba que "cada y cuando la presentación 
y predicación de la dicha Bula se fuere a hacer a esa Ciudad, salgáis al recibimiento de ella 
con la solemnidad y veneración que se debe a tan santa Bula, y favorezcáis y ayudéis a los 
tesoreros, predicadores y ministros que en la predicación y cobranza de ella entendieren 
para que libremente y con todo favor puedan ejercer sus cargos y oficios: que en ello 
placer y servicio recibiré". Se les insisúa también en inhibirse en el fuero propio de 
Cruzada y que no se entrometiesen en su actividad especifica

63
• 

Creo que las relaciones entre los tribunales de la Inquisición y de Cruzada 
discurrieron por cauces normales, salvo en algunos casos aislados r que se producen 
sobre codo a lo largo del S. XVlff"'. Por ejemplo, en 1725, se produjo en Huamanga un 
luctuoso suceso que enfrentó a ambos tribunales como consecuencia de la decisión 
adoptada por el inquisidor Juan de Dios Lovatón de acusar y atormentar a una india por 
hechicera hasta causarle la muerte y embargar los bienes a algunos de los indios de su 
doctrina, resultando inocentes 

711
• 

Otro caso de confrontación entre ambos tribunales se produjo doce años más 
tarde en México con motivo de los autos seguidos por el de Cruzada contra los bienes de 
D. :\gusán López de Valdés, quien presuntamente debía 1.350 pesos como 
poderhabiente del tesorero de la Bula del obispado de Yucatán, así como otros 21 pesos 
más de mandas forzosas y penas pecuniarias. El 26.6.1737 se procedió contra sus bienes, 
refugiándose en el convento de S. Juan de Dios 

71
• 

Caso parecido tuvo lugar en el Cuzco en 1735 cuando el Tribunal de la Inquisición 
de dicha ciudad impidió el cobro de lo adeudado a Cruiada por Alonso Marcotegui, 

.. ,\Gl,ChucJ~. 93,C.. 
',\GS, CCJ, 567. Autor del hbm "Pcnsanucnim )'noticias esco¡?idas Pª" uuh<!Jd de los cur.u", S.XV1II. Biblioteca del AGI de 

Sc\'llla. B.ISlho \ 'tecmcde Quc,•cdo. Tcsorcrn d~ :'llugotcs, en 1743. 
'"Desde los 1nic11>s, con el \•me\· TolcJu; l~>s inqui~1dorcs apostólicos se inhiban en causa, de Crunda Lim•, H1flfJ i\GS, C:CI. 

573. 
Rc;¡;mr•mos pan 1602 la compctcnc1a de ¡nnsdteción del sub<ldegado dt Cruz:.d~ e tn<¡ut>ldorcs por d ;\la~rn·rMucl~ 1lt' 

Tbxnb. AGI, México, 25. 

50 

'"AGS.CCl,584. Midrid 10.5.1730. 

'1\GS, CCI , 579 18.7,1739 Compctcnc1> cnn el Conse¡o de lnqui~icion parn d con11c1m1cmo de una causa contra ,\~'!in 
1 
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comisario de Inquisición, cura de la doctrina de Quiquijana en Cuzco, de haber 
celebrado en Ja capilla de Nuestra Señora del Cabildo sin abonar el importe de Ja 
composición desde 1 709 con el pretexto de ser comisario del Santo Oficio 72

• 

d) Contaduría de cuentas 
Cuando no se habían constituido los Tribunales de Cruzada en Indias, Jos 

ministros encargados de la administración de la bula eran los Oficiales Reales o cualquier 
funcionario civil o eclesiástico de la confianza del Consejo de Cruzada. Pero al crearse 
los Tribunales de Cuentas en ocasiones pasaron a desempeñar dicha función contadores 
de estos tribunales. Las relaciones entre ambos tribunales fueron generalmente buenas. 
Sin embargo, una Real Cédula de 1616 al disponer las cuentas de Cruzada fuesen 
tomadas conjuntamente por el contador de este Tribunal y uno del de Cuentas, evitando 
recurrir al Consejo de Cruzada en España para el finiquito originó cierta tensión''. El 
problema se acentuó por una cuestión de precedencia, cuando se otorgó prioridad en el 
asiento al contador de Cruzada frente al parecer del Tribunal de Cuentas, que forzará al 
Consejo de Indias a darle la razón. 

Asimismo, las relaciones con los Oficiales Reales eran frecuentes, no sólo por el 
hecho de que alguno de ellos se ocupara de 1a administración de los ingresos producidos 
por la predicación de la bula, sino también porque estaban obligados a desempeñar otros 
cometidos. Así, por Real Cédula de 1635, los Oficiales de la Real Hacienda debían dar 
despachos a petición del Tribunal de Cruzada de Lima sobre caudales que administraba 
el propio ttibunal'

4
. Parecida disposición reiterará una Real Cédula de 1695 sobre el 

mismo particular, ordenando a virreyes, "audiencias y demás tribunales" que no 
impidiesen le curso de los negocios del fisco de la Santa Cruzada7s. A este respecto, J. de 
Solórzano señala al hablar de la relación entre Jos Oficiales Reales y los Subdelegados de 
Cruzada: "los subdelegados deben tratar a los Oficiales Reales en la forma y estilo que 
tratan a los contadores de cuentas"76

• 

Lopc>.de V:tldés. 1\ HN, Consejos, 2623, 2625 
'' AGS, CCT, 579. Madrid, 15.4. 1739 
., AGS, CCI, 576. Real Cédula de 25.1. l 61(>, que las cuentas de Cruzada las rome G. de la Maz~ y el conrador del TribunAl de 

Contaduóa. 1\Jonso Martíoez de Pastrano. Sobre d Tnbuo;iJ de Cuent:is, véase el estudio de R ESCOBEDO: Co111rv/ fiscal rlt ,¡ 
l'trrei11a/D pm1a110. el Trib1111al d• C11t111f11. t\lhllmbrn, i\ 12drid 1986 . 

. , L. RUBlO Y MORENO: lm•e11tario Cmeral dt Rtgutnu Crd11/ario1. CoDoln V. Compañia lbcroamencana de PubLicaciones, 
Madrid 1928. 5-Xl-1635,nn. 1, 17, 43, 139,312. 

" 1\. MURO OREJÓN: wfURO OREJÓN, 1\.: Crd1il11rio 011un'""" dtl S.A1,'!fl (1680-1800). 3 tomos, Escuela de Estudios 
Hlspanonmeríc>1nos, Se,~lla, 1956. p.540-1. 

·" l'o/ít1r11 ... 4. l.Jbru IV, Capítulo XXV, n.4(1. 
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e) Universidad 
También fueron frecuentes las relaciones entre la Cruzada y el mundo 

universitario. No en balde, varios de los ministros de Crm~ada, especialmente los 
subdelegados, como Juan Velázquez, eran profesores universitarios. Igual cargo ostento 
en el incipiente tribunal de Cruzada en Durango, Salvador Becerra y Zárate, canónigo de 
la Santa Iglesia de la ciudad de Durango, reino de la Nueva Vizcaya, catedrático de la Real 
Uruvcrsidad de ·México y abogado de la Real Audiencia, y de quien conocemos el 
Memorial para, solicitar dicho cargo de subdelegado de Cruzada de Durango, en mayo 
de 1738

77
• Otros aspiraron a desempeñar dicho cargo sin conseguirlo. 

Aun cuando la correspondencia entre ambas instituciones fue correcta, no quita 
para que a veces surgieran motivos de cont1icto entre la Santa Cruzada y algunos 
miembros de Jos claustros universitarios. Por ejemplo, en 1600, el rector de la 
Universidad de Lima, Dr. Prancisco de León, fue acusado y encarcelado por haber 
proferido palabras injuriosas contra la Cruzada"5

• Dos años más tarde, también en Líma, 
fue encarcelado un catedrático de Universidad oír haber incurrido en desacato hacia 
contra la Cruzada durante el acto de defensa de una tesis doctoral en la iglesia Catedral'~. 

5. INCIDENCIAS DEL TRIBUNAL. 

Después de estudiar la fisonomía y la dinámica del Tribunal de Cruzada, paso a 
fijarme brevemente en alguna de las pulsaciones captadas que alteraron su ritmo 
habitual. Preferencias y rechazos, cumbres y baches ... en la longeva vida de esta 
instituc1on. 

Dentro de una institución y detrás de cada acavidad hay personas responsables 
que, lógicamente, tienen una forma de ser, un temperamento y comportamiento, con sus 
virtudes, pero también con sus defectos. Esto mismo sucede c.:n el Tribunal de Cruzada, 
donde comprobamos atrasos en la formación de cuentas por parte de teson:ros y 
contadores, conflictos mouvados por incumplimiento de las competencias clt: cada 
cargo, fraudes y embargos por amh1ción o falta de transpan:ncia en el desc.:mpc.;ño cid 
cargo ... Precisamente es la distinta diligencia puesta en el dc.;scmpeño del cargo la razón 

.• AG!:>,CCI,579. 

' ' AGS,CCl.573 . 
., AGS. CCI, 573. "Escando ahora dm mc1c< e.ia umvernd2d en 12 iglesia caicdral d•ndo gn<io de doc1or y habiendo el y1.1e d 

d110 el ve1amcn. entre otras comp•rac1onc~ um en dc<ac:ito de la Sama Cruuda e 1ndign1<lad de ella)' del lugar don<le ~e d1¡0, el 
comi.ano k mandó prender despu~~ de liabcr acabado )' e~tando en el ac10 el '"d11r G1m.;n.-z de Munulvo k ,¡,,,, <JUt" '1ué 
1un$diccié1n tenia para prenderle. Se comunicó al virrey t¡uc reunido con el contador, com•~ano r asewr dc1ernunuon f uer:m pr<"º' 
d rec1unte del \•e¡amcn y el docror que le hizo\' el rumr t¡ue le vi<itc'i y cnmcnd•>, de <JUC J\lqnt~lvo mmnú tamo •emmucnt• •por la 
prcnd;t t¡ue h~bia mcudo que hizo Jo posihle par~ libl·r~rlc" 
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que atribuye el tesorero de Cruzada, José Sánchez de Miranda, para que en Quito sólo le 
quedasen pendientes de recabar 8.399 pesos -11 nada en comparación de los 40 .000 pesos 
de Cuzco en 1726"- (debido al) "cuidado que se tiene en este Tribunal para la 
correspondencia de los chasquis con el Comisario Subdelegado que reside en dicha 
ciudad del Cuzco y con el Sr.Obispo para que celen a los curas y doctrineros el que 
saquen todos sus feligreses la Santa Bula en el bienio de cada predicación"ªº. 

a. Pleitos 
D entro de la gran complejidad de relaciones establecidas por los tribunales de 

Cruzada no faltan los numerosos pleitos. Por ejemplo, en relación con el mundo 
universitario el pleito criminal formado contra el rector Francisco de León en 1600. Seis 
años antes, en 1594, también en Lima, lo promueve el tesorero general de Cruzada, 
Miguel Sánchez de la Parra, contra sus fiadores por no satisfacer el alcance convenido de 
la segunda predicaciónª'. En otras situaciones, son los organismos los que colision an, 
como en el litigio de 1619 en México entre el cabildo, las justicias y los regidores contra el 
tesorero de Cruzada de México, Francisco de la Torre, por un motivo característico de la 
sociedad indiana: la precedencia de asiento, voz y voto8

z. A su vez, en 1627, F. Núñez 
Melián, tesorero de Cruzada en Cuba, mantiene otro pleito con el fiscal, el prior y 
cónsules de Sevilla y demás interesados en la plata de Matacumbe (Barlovento), por no 
estar claro el asunto acerca de la pettenencia del preciado metal entre los bandos en 
litigio83

• No faltaron tampoco los pleitos movidos por los Oficiales Reales, como en el 
caso deJ.M. de Anaya y F. de la Guerra, tesorero y factor de las Cajas Reales de Lima, ante 
su negativa a dejar sacar ciertas partidas al Comisario J. Velázquez

84
• Otras veces, el 

motivo arranca de la imposición de multas in justas85, como sucede en 1668, en que 
Antonio del Castillo Camargo, gtan canciller de Cruzada, a una con el fiscal, reclaman a 
la Casa de Contratación la devolución de la multa. 

Entre las denuncias que frecuentemente presentaban los fiscales figuraban las 
causadas por fraudes en las ventas de productos básicos como el vino 86 o el cacao

87
• Pero, 

'" t\GS, CCI, 564. Lltna. 22.10.1734. 
"AGS,CCl,574. 
'' 1\Gl, Escribanfa, 168 A. 
"AGI, E~cribanía, 1022 C. 
" 1\GI, Escribanía, 502 A. También, en 1724, AGI, Escribanía, 340 B. Pleitos de Oficiales Reales de Guatemala cun Jmé 1k 

G:ilvez Corral, contador mayor de Cruzada sobre prccmiocncias. 
"AGI, E~criban1a, 1089C. 
• AGI, Escribanía, 1037 C. Plcilu~ del fücal con Antonio dcl Cascillo C:imargo, canciller de Cruzada, sobre paga de 33.712 re:tles 

tic 1 emisiones de vino en 1672. 

•' AGl, Escribanía, 176B. 1673, Pleito del fiscal con Amonio de Azucena, Felipe de Barrada y 1\ntnnio Maldon~do, tesorero Je 
Cruzad:tde Mérida, por fraude en la vcma de unas fancg1U de cacao. 
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sin lugar a dudas, uno de los pleitos más sonados Jo protagonizó en 1719, en Cartagena 
de Indias, el Comisario Mario Betancour, el cual parece ser que llegó a fulminar la 
excomunión contra su prelado. El obispo arremetió contra él y consiguieron echarlo de 
la Sala de Cruzada a "grandes empellones" entre Juan Pingarran y Diego Pérez. Se llegó 
a meter en prisión al Comisario Subdelegado, embargándole toda la documentación y el 
mismo archivo del Tribunal de Santa Cruzadaªª. En la misma fecha y lugar, hay 
testimonio de autos obrados por Luis de Quevedo, deán de la Catedral y Comisario 
Subdelegado, por haber quitado el anterior comisario subdelegado, Mario Betancour, 
los despachos originales del Comisario General de Cruzada y del Arzobispo de Santa Fe 
a los ministros de Cruzada que los iban a notificar. El subdelegado Betancour llegó a tirar 
del espadín, siendo ayudado por su hermano Francisco y el personal de servicio 89

• 

Veinte años más tarde, hacia 1742, la ciudad de Cuzco pudo contemplar otro 
refüdo pleito que enfrentó al tesorero Manuel Jiménez Lobatón y Costilla y al cura Felipe 
de Veneres. Al tesorero no le iba muy bien, pues "he determinado salir de este cuidado 
por emprender con toda libertad otros designios que me sean más favorables sin tanto 
subsidio por la penalidad que he experimentado en la recaudación de la limosna de la 
Santa Bu.la, de cuyo importe todavía se me está debiendo"

941
• El tesorero Jiménez 

Lobatón solicitó excomunión y citación en la tablilla para el párroco de Paucartambo, 
Felipe de Veneres, por no pagarle 1.915 pesos y 306 pesos a su padre Nicolás Jiménez 
(antiguo tesorero), pues "llegado el caso de requerirle y haberse de actuar las diligencias 
convenientes de su cobranza, las embarazó e impidió presentando un despacho de Su 
Señoría inhibitorio en que se le concedió por Su Señoría que los enteros de las cantidades 
que debiese de la limosna de la Bula las hubiese de hacer en la Tesorería General". Se 
requiere al General Sebastián Marqués Escudero, corregidor del Real Asiento de 
Paucartambo, para que exhiba todo lo que pertenece a dicho cura, o de lo contrario se le 
embargarían los bienes. El litigio concluyó comisionando al clérigo José Simón de 
Quintanilla con diligencias para concluir el caso, pues en otro testimonio de autos el 
propio cura Felipe Veneres denunciaba al tesorero porque: 

1 º) En su doctrina se habían repartido 4.457 bulas en la última predicación, 
cuando lo habitual era 3.384, y exigía la limosna íntegra sin admitir la devolución de bula 
alguna que sobrase, lo que era contrario a la ley que ordenaba que los comisarios de 
Cruzada "no consientan ni apremien a ningún indio a que las reciba ni aún vaya a los 
sermones contra su voluntad"'

11
• En lugar de esto se les había obligado a sacarla por 

54 

• AGS, CC!, 580. 
" AGS, CCI, 580. 
"' AGS, CCJ, 576. Carca de 1 l · 12-1742al Comi5ario Subdelegiido del Tribunal de Cruz~da de Cuzco. 
" Rlt0pilarüí11 ... ¡22¡. Libro l,Tlrulo20,LcyX. 
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duplicado y hasta por triplicado. 
2°) Además, nada más predicada la bula quería cobrarla, sin esperar al fin de la 

predicación. En consecuencia, Felipe Veneres, exigía la devolución de las bulas 
sobrantes y que el tesorero fuera obligado a aceptarlas, exonerándole de las vejaciones 
que cometían contra su personad comisario y tesorero de aquella ciudad por el hecho de 
haber sido familiar del IJustrísimo D.Juan de Sarricolea, obispo de aquella ciudad, quien 
había informado y descargado su an1madversión sobre este asunto de la bula

92
• 

b. F raudes 
Aun sin caer en las ingeniosas tretas de los buleros de la Península Ibérica y de lal:I 

que el mismo Consejo de Cruzaba alertaba a los fieles'
1
\ los territorios ultramarinos se 

vieron sometidos también a In acción fraudulenta de algunos de los ministros de 
Cruzada, particularmente de los tesoreros receptores o recaudadores. 

Los fraudes más corricn tes consistían en sacar a los fieles, en concepto de limosna, 
prendas -cuando no pagaban en moneda- por más valor que la cantidad de maravedís en 
que se tasaban las bulas, vendiendo dichas prendas a bajo precio. Hubo receptores que, 
además, comerciaban con el producto de la bula, empicando el dinero en frutos de la 
tierra, que embarcaban con empleos de mayor cantidad para eximirlos del pago de la 
alcabalav

4
• Otras veces, repartían bulas caducadas de otras predicaciones e, incluso, 

Llegaron a cobrar dinero por sumarios o cartas impresas que hacían pasar por bulas, 
como sucedió en 17 43 en la ciudad de Caracas95

• 

Aunque las actuaciones fraudulentas solían provenir de los tesoreros'"', no 
quedaban exentos otros cargos como el de notario de Lima, Alonso Ramos Cervantes''., 
a comienzos dd siglo XVII. Dos siglos después, en 1803, también nos hemos 
encontrado que otro notaría, Luis (amargo, es acusado de malversación de los fondos 
del Tribunal de Cruzada de Valladolid"~. Y hasta los mismos clérigos, que gozaban de tan 
buena reputación en Indias, cayeron en tales abusos; así le sucedió, en 1667, a Luis 
Escobar, a quien se formó proceso criminal por engañar a una esclava mulata que le 

"AGS. cc1,,;16. 284.1741. 
" AGS, PR, 1862: "Lo que se debe tratar para la publicación de Ja Bula en lndi:1cs"(sin fecha). Parecen tomado< de lo~ :a''''"s 

dados desde Españaa la hora de rccab:u inform3ción para uaspa•:ula :a las Indias, an1es de 1573. 
"M J. ;\Y¡\Lt\: Dím•norio .•• [27] Vo?. "Cru>ada •. n.18. Real Cédub de 6 de diciembre de 1702 dada en Buenos Aires. 
•• AGS. CCI, 578. 

'\llN, Consc¡os. Li 2615. 

AGS, CCI, 573. Sus excesos}' fraudes fueron dcscubicnos por la acoon con¡uma del Contador G. de la Maza y el SubdelcKado 
¡, Vclizquez 

"J\GN,MéXJco,417 
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había pedido dos bulas de tasa de a peso para vivos entregándole dos bulas de tasa de a 
dos reales de vivos 9'). 

En otra ocasión nos encontramos con gue el tesorero <le Comayagua, francisco 
Javier López Rebollo, en 1735, pide justicia y guc se tome juramento a Francisco de la 
Peñucla acerca de las bulas que Je entregó para llevárselas a José Mendoza, responsabh.: 
de su admirustración. El tesorero López Rebollo asegura haberle entregado bulas por 
valor de 205 pesos, 3 reales y 3 cuartos, y mientras que Pcñucla sólo admitía de su cargo 
85 patacones, por lo que al tesorero le faltaban en el arca de 300 pesos del expendio de 
dichas bulas. Por todo ello, acababa solicitando poder cobrar tal cantidad y excomuni<'>n 
de los culpables wo. 

Para corregir abusos, como los de los ejemplos citados, se arbitraron med ida~ 
preventivas con advertencias sobre la experiencia de los echacuervos o tesoreros buleros 
sin escrúpulos, o bien con la adopción de medidas muy concretas, como la de c¡uc fuesen 
los Consejos los que nombrasen los tesoreros- 11cogedores 11 o recaudadores 1º1

• 

e. Embargos 
Asimismo, con el fin de corregir los abusos y fraudes contra la limosna de Cruzada 

se tomaron medidas contundentes y extremas, como fueron el embargo, la cárcel y la 
excomunión, para asegurar el cobro de la Bula. Abundan los tesoreros embargados, 
como veremos a continuación. 

Por ejemplo, en 1597, se produce el secuestro de los bienes del tesorero de 
Cruzada de Perú, J. Beltrán de Aparicio, por deuda de 400.000 pesos1

"
1
• 

1638. Querella de Mateo Barroso contra F. M uñoz Ca talán para que se lleve a 
efecto el embargo de sus bienes o le pague la deuda contraída con Luis Pérez, tesorero e.le 
Cruzada de México'°3

• 

1648. El alcalde ordinario de R..iobamba, M artín de Eyzaguirre, y un hermano 
suyo, procurador, no permítieron aJ receptor de Cruzada que fuese acompañando ,,] 
estandarte. Este se quejó ante el comisario subdelegado Ventura Falconi. El akaldi.: les 
menospreció por encontrar respaldo en el Presidente de la Audiencia de Quito, Martín 
de Arriola, compatriota suyo, con gran escándalo en la procesión.Juzgado, fue apresado 

1 b 1 b
. ltH 

y se e cm argaron os 1enes . 

,. ,\GS, CCI, 583. Tribun2I de Crunda. l\léxlC<~ 2.4.1667. Pdo. N1coli-; del f>utrl'>, Dnn Feo.Calderón Romero, Don Ju3n 
Manuel de 1 :..<cabntc r Meodoza . 

• AGS, CCI. 567. 
AGS. CCI, S 78. 

· ·\GS, CCJ, 573. Dos añt" dc•pué~ 51j(U<n con el cmb~rgo. J 11.1600 l~ma. 01ligcnc1~s como los b1cnc• de los füdorc-< 
mucnos Jcl <c•orcro J. Belcrin. 

""AGN. Mé'lico. 27. 
"" AGS. CCI, 572 
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CUANDO LA FE Y EL PODER MUEVEN DINERO: 
TRIQUIÑUELAS DEL TRIBUNAL DE CRUZADA EN INDIAS 

1705. Embargo de los bienes de Juan Antonio de Porras y de Domingo 
Gutiérrez de Villavicencio, hijo y yerno, respectivamente, del tesorero general de 
Cruzada de Santa Fe, Juan de Porras, por no haber satisfecho éste el alcance de 1.510 
pesos que declaró deber pagar por impago de la limosna de Cruzadarn

5
. 

1729. El tesorero de Huamanga, Benito Pérez, es condenado por ilícito comercio 
de ropa francesa. Le multaron con 4.000 pesos, a los que no puede hacer frente. Y "con 
estas quiebras hallándose el referido tesorero sin caudal para pagar lo que debía de las 

predicaciones de su cargo, se apesadumbró y murió"
1
(
16

• El juez Jorge Cugurra embargó 
sus bienes para cu btir la deuda contraída con la Cruzada. 

1729. El vicario de Yungay embargó los bienes del tesorero Juan Bautista 
Robles por no haber cumplido en fundar una capilla que dejó mandada su padre, 

habiendo atropellado el fuero de Cruzada
107

• 

1738. En la Contaduría de Lima se recogieron los autos de embargo en los bienes 
muebles y casa del tesorero de Arica, Diego Díaz González, además de un navío que 
tenía en el Puerto del Callao. Tras formarse concurso de acreedores al que se opuso su 
mujer por su dote y para que en la dilación de la causa no se menoscabase v consumiese la 

mayor parte de su valor, se remató en precio y cantidad de 9 .600pesos
1ºª. 

d. Prisión 
Pero no sólo fueron frecuentes los embargos por deudas, síno que también 

abundaron los casos de los hombres de Cruzada que tcrmmaron en la cárcel, 
principalmente tesoreros. Las causas suelen obedecer a no satisfacer a su debido tiempo 
los alcances de la llmosna, como le sucedió a Alonso Benítez, tesorero de Tenza en 1732, 
o Pedro de Torres, también tesorero en Santiago de Chile en 1709. En ocasiones, como 
en el caso del notario de Cruzada de Lima, Alonso Ramos Cervantes, se debió a la falta 
de claridad en las cuentas. Pero hubo circunstancias en que la pena de prisión fue 
impuesta por motivos mucho más insignificantes, como al comisario de Cartagena, 
Simón Chacón, a quien se encarceló por no asistir a las "letanías de mayo con tropelía y, 
. b d h ,10•l sm ern argo, estar en espac o' . 

""AGS. CCT, 566. En uno delos informes, parn ¡usúfic2r el 1mp2go de la limosna, hahla "cid viaje de Popayán, el largo descierro, 
los mis. enemigos, mi mucha pobreza''. Ocspu¿s de muchas aveoguacioocs el fiscal ordena que debe abonar todo ames dd 
1(,.11.1706. De no pagarlo se le amen:l.7.a con la públicacxcomunión. Se le encarceb y cmbargtin sus bienes. 

· El 23.11.1705, cJ fiscal, en vistot de los :iutos, dicm sentencia condenatoria sobre lus hijos y herederos, cspcetalmenrc con su hijo 
juQn Antonio Porras)' su rcrno Domingo Gutifrrci de V"illa\•tccocio El 18.6. 1708 El Fiscal ordena se proceda a cobrar los ~!canee~ 
pend1cmcs del tesorero Juan de Porras. 

'"' AGS, CCl, 562. 
"' AGS. CCl,584. 
"" AGS, CC1, 563 . 
... AGS,C0,584. 
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Dr. José Antonio Ben ito Rodríguez 

Por la documentación hallada, parece que el tribunal actuó con firmeza, sin 
respetar cargo por superior que fuese, pero al mismo tiempo con flexíbílidad, como nos 
revela el hecho de soltar al tesorero Alonso Benítez por pagar la cantidad adeudada de 84 
pesos o ni siquiera encarcelar a Pedro Miguel de Barros por" estar mal de estómago". 

e. Excomuniones 
Esta pena espiritual era el peor de los castigos que se podía imponer en una época 

impregnada por la religión. No obstante, en diversas ocasiones nos encontramos con 
que esta privación fue aplicada por distintas causas. Así, el 15 de octubre de 1600, en 
Lima, se amenazó con la excomunión por la compra de esclavos negros sin licencia a la 
viuda del embargado tesorero de Perú, Juan Beltrán de Aparicio. En la misma fecha se 
excomulgó al escribano de Lima, Nicolás de Salazar, por no entregar en tiempo señalado 
al Secretario del Tribunal de Cruzada un escrito pedido por Martín de Briviesca Roldán, 
Oficial Rea1110

• A su vez, el Comisario subdelegado de Cartagena, Francisco de Yarza, 
deán de la catedral, excomulgó a los Oficiales Reales, F. de Rebolledo y Juan de la Huerta, 
por deudas, notificando que "sean puestos en la tablilla para que llegue a noticia de todos 
y que de ella ninguna persona sea osado a quitarlos so pena de excomunión mayor y 100 
pesos"; alegarán que no son ellos los herederos de los deudores y que se excomulgue a 
los verdaderos 

111
• 

Finalmente, en 1620, nos encontramos con una imposición de excomunión a toda 
una población, como la de X egua, Santa Fe, por no acudir a la predicación de la bula 112

• Y 
el 5 de octubre de 1698, ante la invasión de la plaza por los franceses y la exhortación a 
que acudan todas las fuerzas vivas de Cartagena a la publicación y recibimiento de la 
Bula, el subdelegado Nicolás de Barros excomulgó a los superiores de la Orden de San 
Agustín por desobedecer el llamamiento 113

• 

Conclusión: 

G. Escalona, clásico de la Hacienda Indiana, nos ayuda a calibrar el gran alcance de 
la Bula desde la atalaya de su Gazophilacium Regium Perubicum de 177 S: 

58 

"Lo procedido de la limosna de esta santa buJa es una de las rentas más 
considerables que Su Majestad tiene en las Indias; y la diferencia que en su cobro 
hay de ella a las demás es que cada uno es cobrador de sí mismo, porque el celo 

"'' AGS, CCJ,573. 
111 AGS, CCI, 568. 
"' AGS, CCI, S<iB. 
11

' AGS, CCI, 568. 

Studium 
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cristiano de gozar de las gracias e indulgencias concedidas a los fieles por los 
sumos pontífices, interpela y convida a esta voluntaria contribución. Habiendo 
concedido a su majestad la santidad de Julio II, la Bula, para los reinos de Castilla, 
después se extendió su concesión por la santidad de Gregario XIII: para los 
estados de las Indias, como parte y porción de aquéllos y se ha ido continuando 
hasta ahora por tiempo de seis predicaciones cada concesión y por ser para gastos 
que se han hecho, y hacen en la defensa de la iglesia contra sus enemigos"

11
•• 

Si tenemos en cuenta dos de sus notas, la exclusividad, por la que su aplicación 
suspendía automáticamente todo tipo de jubileos y gracias pontificias, junto a la 
universalidad, ya que abarcaba a todos los súbditos de la monarquía mayores de doce 
años y residentes en cualquier parte del territorio peninsular o ultramarino (además de 
los difuntos), podemos concluir con la agudeza, no exenta de su peculiar ironía, del 
historiador P. Mariana, al analizar la imbricación de la Bula con la campaña granadina: 

"Sixto [IV. .. ] concedió así mismo la cruzada a todos los que, a su costa, fuesen a la 
guerra [o], por lo menos ayudasen con ciertos maravedís para los gastos, lo cual se 
tornó a conceder el tercer año adelante, y desde principio, ya todos los años, se 
recoge por este medio gran dinero para los gastos reales, can11no que znve11laro11 m 
aquella sazón personas de i11genio"

11
'. 

Ciertamente, hay sutileza, creatividad, triquiñuelas, de "personas de ingenio", para 
asegurar tan preciada limosna. 

Dr. José Antonio Benito Rodríguez 
Dr. en Histona de América 

''' G. ESCALONA: Gaz.ophi'4m1111 Rr¡,111111 Ptntb'"'"' Lbro II, Parte fl, Capítulo X.'001, p.243 :-.fadñd 1775, T1pogufía 1Jla•1. 
Biblioteca Naoonal de Madrid, Sección "Raros" Nº 17.982.s. 

'" MARlANA, Padre Juan de: "Histoña general de España". Llb.XXV, c.!Il. O/m11 dd P. ]Han dt Manm1a. BAE n~ .,1, ;\faJnd, 
1950.TomoH,p.215 
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